
PRONUNCIAMIENTO IM-DEFENSORAS

A UN AÑO DEL ASESINATO DE BERTA CÁCERES

 Mesoamérica, 6 de marzo de 2017 – Al cumplirse un año del asesinato de nuestra compañera Berta 
Cáceres, defensora feminista del territorio y coordinadora del Consejo Cívico de Organizaciones 
Populares e Indígenas de Honduras (COPINH),  las más de 750 defensoras de derechos humanos 
que nos articulamos en la Iniciativa Mesoamericana de Mujeres Defensoras de Derechos Humanos 
(IM-Defensoras) reafirmamos nuestra admiración y reconocimiento por quien ha sido, es y seguirá 
siendo un referente para todas nosotras. 

El legado de Berta tiene una especial relevancia para todas las mujeres de América Latina y del 
planeta entero, pero también para los hombres, luchas y movimientos que buscan un mundo mejor, 
al enseñarnos que no puede haber autonomía de los territorios sin autonomia de los cuerpos,  y 
viceversa; que ninguna lucha colectiva es concebible si no es una lucha también feminista; y que el 
Patriarcado, el Capitalismo y el Racismo son las cabezas de la Hidra que violenta nuestros cuerpos 
precariza nuestras vidas y despoja nuestros territorios. 

Por  ello,  hoy  también  hacemos  pública  nuestra  preocupación  ante  la  impunidad  en  la  que 
permanecen  los  responsables  intelectuales  del  crimen  y  el  contexto  de  ataques,  hostigamiento, 
campañas de descrédito y desprestigio que enfrentan tanto quienes integran el COPINH, como otras 
organizaciones y personas defensoras de derechos humanos que están denunciando el contexto que 
viven  quines  defienden  derechos  en  Honduras  y  siguen  exigiendo  que  se  haga  justicia  por  el 
asesinato de Berta.

La detención de los presuntos autores materiales del asesinato y la prueba de sus vínculos con la 
empresa  DESA y  el  ejército  hondureño  no  hace  sino  evidenciar  la  necesidad  de  esclarecer  la 
responsabilidad intelectual del crimen a partir de una investigación llevada a cabo por un comité 
independiente  de  personas  expertas,  auspiciado  por  la  Comisión  Interamericana  de  Derechos 
Humanos,  tal  y  como  desde  hace  tiempo  está  reclamando  tanto  la  familia  de  Berta  como  el 
COPINH.      

En vez de ello, en los últimos tiempos, desde la propia empresa DESA y otros medios, se ha venido  
produciendo una escalada en los ataques y campañas de descredito y difamación contra el COPINH, 
la  familia  de  Berta  Cáceres  y  otras  organizaciones  nacionales  e  incluso  internacionales  que 
denuncian el caso y persisten en su exigencia de justicia. La reciente campaña de hostigamiento,  
amenazas  y  descrédito  de  que  fue  objeto  la  organización  Global  Wittnes  con  motivo  de  la 
presentación de su informe “HONDURAS: EL PAÍS MÁS PELIGROSO DEL MUNDO PARA EL 
ACTIVISMO AMBIENTAL”, o el proceso de criminalización que enfrenta el Centro De Estudios 
De  La  Mujer  –  Honduras  (CDM-H),  el  cual  denunciamos  este  1  de  marzo  a  través  de  una 
#AlertaDefensoras, son ejemplos de ello.

http://im-defensoras.org/2017/03/alertadefensoras-honduras-hostigamiento-y-criminalizacion-contra-el-cem-h-por-exigir-justiciaparaberta/
https://www.globalwitness.org/en/campaigns/environmental-activists/honduras-el-pa%C3%ADs-m%C3%A1s-peligroso-del-mundo-para-el-activismo-ambiental/
https://www.globalwitness.org/en/campaigns/environmental-activists/honduras-el-pa%C3%ADs-m%C3%A1s-peligroso-del-mundo-para-el-activismo-ambiental/


Para la IM-Defensoras, el de Berta Cáceres es un caso paradigmático de lo que muchas defensoras 
de derechos humanos en nuestra región siguen enfrentando por el hecho de ser mujeres que han 
decidido desobedecer los mandatos patriarcales y asumir la vanguardia y el liderato de multitud de 
luchas. No podemos consentir que su asesinato, el cual vino precedido de muchas otras agresiones 
como amenazas, hostigamiento, descrédito, difamación o criminalización, quede en  la impunidad, 
pues ello supondría tolerar el hecho de que a las mujeres nos pueden callar y matar sin demasiados 
costos. Y eso no es así, no vamos a dejar que sea así, y no dejaremos de seguir exigiendo justicia 
hasta que se identifique y juzgue a todos los responsables intelectuales del crimen; y lo haremos por 
Berta y por todas las Bertas de aquí y de allá que defienden los ríos, la tierra, sus comunidades, sus  
cuerpos, sus sexualidades y su derecho a la autonomía y a una vida digna.

Berta no murió, Berta se multiplicó y su voz resuena junto con las nuestras en la exigencia de que se 
le haga justicia y se identifique y juzgue a los responsables intelectuales de su crimen, de que cese 
cualquier  tipo  de  ataque  contra  su  familia,  contra  el  COPINH  y  contra  todas  las  personas  y 
organizaciones que los acompañan y denuncian el contexto de extremo riesgo que enfrentan quienes 
defienden derechos Humanos en Honduras, y de que se respete la autonomía, la dignidad, los ríos y 
los territorios del pueblo Lenca.

#1AñoSinJusticia
#BertaVive

#COPINHSigue
#JusticiaParaBerta


